
?^®-eee^^^^^^^^^^^^®-^^^^^^^eee^|^^ ?3;

CORREO DE MADRID.
DEL MIÉRCOLES 8 DE AGOSTO DE 17 a 7.

yelplacer,comounalu 2 rfímom1y 0u

? *,í?braba mi aIma en toda- su ? JE
fündidad. rro"

. de aquella feliz maiu
sion se encaminaron á mí, y después dehaberme saludado, me tomaron de la mano. Su fisonomía noble'inspiraba res pet0-y contianza: la inocencia y la felicidad sepintaban en sus miradas; levantaban fre-
quentemente los ojos acia el-Cielo ; pro-
nunciaban cierto nombre qae después su-pe era el del eterno, y con lágrimas-de ter-nura inundaban sus parpados.

Me sentí todo conmovido conversandocon estos hombres sublimes, cuyo corazónse dilataba en la ternura mas sincera, y al
mismo tiempo la voz de la razón , voz
magestuosa y no menos tierna, se hacia
oir de mi oído encantado.

Conocí bien pronto que aquella mora-
da no se parecía á la que dejé. Una fuer-
za divina me hizo volar á sus brazos , y
quise arrodillarme delante de ellos ; pero
levantado con una mano cariñosa, y es-
trechado en el seno que encerraba los co-
razones tan nobles, conocí un gusto anti-
cipado de la amistad celeste , de aquella
amistad que unía sus almas, y formaba la
porción mas bella de su felicidad.

El Ángel de las tinieblas, con todas
sus astucias , no ha descubierto jamas la
entrada de aquel mundo, á pesar de su mali-
cia vigilante y profunda, no ha sabido
derramar su veneno sobre aquel globo afor-
tunado, en que se desconoce la cólera, la
envidia y el orgullo. La felicidad de uno
hace la felicidad de todos ; un arrebata-
miento estítico eleva sin cesar sus almas
al ver aquella mano pródiga y magnifica,
que reunió sobre sus cabezas los prodigios
mas maravillosos de la creación.

La agradable mañana con sus alas hú-
medas y doradas, destilaba las perlas del
rocío sobre los arbustos y las flores, y los

&¿ B.2 repente descubrí una tierra bella,
tm floreciente y tan fecunda , que me causo
ün -vivo deseo de bajar á ella. Mis deseos
fuero i escuchados inmediatamente; sentí
qae se me conducía con suavidad acia sü
supe.'íi7e , y qae me .hadaba en una admós-
ffen arom tica , ha'.jta qae al nacimiento
áe la aurora me haíí7 sentido ea una silla
dá agniíbie yerva, estén íí mis brazos acia
el ehvlado celeste en señal de gratitud;
mostróme con el dedo un sol resplande-

ciente , y vo:-aaÍ3 acia él, entró yse per-
dio en su disco inflamado.

Yo me levarit i , y me creí transporta-
do al jariih de Sien. Todo inspiraba á la
jtatí una dulce tranquilidad. La paz mas

lezfe • C^ñi&^[ Slo^i h natura-

ttai ispfi asombrosa é incorruptible:
f-nV.*¿N^ frescura tenia abiertos mis
olor suaveS^, 00"11 en ™™&t un

•Miconz;;^: 1,,!^6^ 70^1^2-
flí-nhM Y »\u25a0\u25a0 \u25a0

a COn íuerza uo aco-tn*bl*u> «***:» un mar de delicias;

Rasgo filosófico. Sueño. Un mundo feliz.
§oái que me hallaba en un templo solitario;
vivenir acia mí una especie de fantasma; pe-
ro ai acercárseme alargó su talle y se hizo de
estatura mayor que la humana ; su ropa ca-
yo magestuosamente á sus pies; sus alas
mis blancas que la nieve, y con perfiles do-
rados cubrieron una parte de su cuerpo:
entonces vi que dejaba la.sustancia mate-

rial, que habia tomado para no espantar-
me ; su cuerpo se pintó de varios colores
como ei iris. Me arrebató por los cabellos
y sentí sin sobresalto, que atravesaba las
llanuras etéreas con la rapidez de una fle-
cha qae parte de un arco tendido por un
brizo flexible y nervioso.
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Giraban bajo de mis pies mil mundos
inflamados 5 pero no podia yo mirar sino
rápidamente estos globos, distinguidos con
admirables colores que los variaban infini-
tamente.



rayos de un sol en su oriente multiplicaban
los colores mas vivos, quando descubrí un

bosque lleno de una claridad halagüeña.
Los jóvenes de uno y otro sexo diri-

gían desde alli alCie.o >us cánticos de
adoración, llenándose al mismo tiempo de
la grandeza y magestad de Dios, que da-
ba casi visiblemente sobre sus cabezas; por-

que en aquel mundo inocente , se dignaba
manifestarse por seíiales desconocidas á

nuestros ojos.
Todo anunciaba su augusta presencia:

la serenidad del a yre, el colorido de las

flores, el insecto brillante, y yo no sé que
sensibilidad universal, derramada en todos
los entes, y que vivificaba aquellos cuer-
pos que parecían menos útiles para la vi-
da, todo daba señales de sentimiento, y los
pájaros , deteniendo su buelo, parece que
atendían á ks modelaciones atractivas de

El sol se levantabapel pincel se me cae
de ks manos. jO!Thompson, tú no has visto
aquel solí ;quá mundo y qué orden tan
mágnilicol yo pisaba como á pesar mió, ks
plantas floridas, dotadas como nuestra sen-
sitiva , de un sentimiento vivo y pronto.
Ellas se abatían bajo mis pies para endere-
zarse luego mas brillantes, y ei fruto se
desprendía blandamente de la rama halagüe-
ña ; apenas humedecía uno el paladar con
él /sentía correr por sus venas un ju«o de-
licioso : entonces ios ojos eran mas pene-
trantes , y centelleaban con un fuego mas
vivo , el oído era mas pronto , ei corazón
que se esparcía por toda la naturaleza daba
Indicios de que poseía y gozaba su fecunda
extensión ; el placer universal no causaba
tp. mentó á persona alguna ; k unión mul-
tiplicaba las delicias, y qualquiera se feon-
tt'mphba menos dichoso con su propia fe-

su voz.
¿Pero qu í pincel expresará la frente ad-

mirable de aquellas jóvenes bellezas, cuyo
pecho respiraba ámOrí ¿quien pintará aquel
amor , de que nosotros no tenemos idea,
aquel amor que carece de nombre en nues-
tro mundo, aquel amor que es patrimonio de
las inteligencias puras , amor divino , que
ellas solas pueden conocer y sentir? La
lengua del hombrees impotente y muda, y
solo la memoria de aquellos lugares her-
mosos suspenden en este instante todas las
facultades de mi alma.

Conclusión de la Carta d-e TobPn *ctikv —f¿— Seguidam¡¿
convida Vm. muy ufinoá que los leones de-votadores desmenucen ccn, sus uñas las tresopciones que soné: todo de sus pruebas, ya'g^ent 9s;a ?,^,. exdat¿ >¿

¡:m ,r,sadnalguna diversión píUíca >
fíte £¿£

arreglando los ciudadanos, ío °paredes, sus costumbres. Alta pctisFhaetonidespacio amigo mío; sino puede conservarseuna Ciudad numerosa sin alguna diversiónpublica, hayak norabuena; he aquí por don-de k necesidad cohonestará k toleranciade algunos excesos, porque quererlo arre-
glar todo es lo mismo que no enmendar
nada. Mas á vuelta de la tolerancia, j di-
ce á Vm. el magistrado que le sea lícito
asistir á la comedia l jimpone algún pre-
cepto á los subditos ü Distinga Vm, de he-
chos y concordará los derechos. La segun-

da objeción tiene dos partes, la necesidad de
divertir al regimiento de caballería del
'Rey, y el desahogo de los profesare:- de la real
universidad. ¡Bello modo de discurrir! ;Es-
tán los militares sujetos á las leyes divinas
y humanas i Si lo están el mismo lenguage
los comprehende, á no ser que piense Vm.
como aquel sugeto (á mi fe lleno de letras
gordas) que en esta materia decia , que se
había de usar de mas franqueza con los mi-
litares , no obstante que ei evangelio es uno
mismo ; sino lo están ¿qué es lo que con-
vence su argumentlilo, y por qué ocupa
el papel í pasando á los profesores , qui-
siera conocer á Vm. para reparar si tenia
ojos, porque entendimiento Dios le dé.
¿Ignora que el haber profesores de universi-
dad en un pueblo es la mayor , y mejor

causa que se alega para que no se admitan
en él tales diversiones i \ No sabe que ks
leyes patrias disponen que las universida-
des disten de la corte , por lo mucho que
distraían los ordinarios divertimientos á
los cursantes? ¿Los señores maestrescue-

las no mandan vigilar á sus ministros, e

imponen penas á los cursantes : erto , s
Vm; es profesor, lo sabrá también^ coma
yo; ¿luego á qué viene la objeción i plH Cí~
be mejor suerte á la tercera, tomada ¿ei emo-
luBiiento que de alliresulta en henea" 0 de
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licidad que con la de otros. (Se ¿¿ss $°?tipuaráí)



las obras públicas. Convengo en que el me-

dlo es suave ,v tanto que enToiedo, como
Vm. no ignorara, ha hacüo durante las

comedias oasadas quienes Uu roim-o za-

patos , pañuelos , heviiks , por ei ansioso

deseo de panEi'ibulr á ta.es auras 5 sin em-

bargo de'que poco anees miraban como

insoportable ía contribución de echo ma-

ravedises para el aseo de ks calles. -\Pero
Vm. querrá creer que me hago poquísimo
favor en quererle satisfacer de serio: no
obstante allí vá , y sea como fuere. Una
cosa es influir directamente y con autori-
dad en entablar o sostener el magistrado
tales diversiones con ei único ob,eto de sa-

Concluyamos con seriedad Señor Don
Forastero: bien se conoce que Vm. lo es
y que no mira á Toledo como pudiera un'
amante de su patria ; que á ser asi, sabría
tai vez mas menudamente el estado misera-
ble a que se halla reducida esta ilustre
quanto antigua Ciudad, que sino por la

vsanta Iglesia de cada cien vecinos ape-
nas diez tendrían pan que comer. ¡Bellísima
situación para indicar á Toledo la utilidad
en la admisión de diversiones cómicas, y
otros fomentos de la ociosidad tan perju-
dicial á la religión y al estado! Si k pluma
de Vm. se hubiese empleado en formar un.
discurso sobre los meiios de restituirla á su
antigua opulencia , concluyendo qae e! mas
fácil y menos expuesto á pruebas , que tai
vez no correspondiesen á los buenos deseos,
sería hacer revivir la antigua y famosa fa-
brica de sedas; y que Ínterin no se piense
en esto (como en arreglar otros ¡%mosÍ, se
tocará muy pronto el extremo de su ruina?-
entonces le hubiéramos dado muchas gra-
cias aun los que no somos de Toledo, pera
que le miramos con otro afecto :. ya que
no ha sido asi, créame Vm. señor im-
parcial , que si me he "dado por entendi-
do á su escrito, es porque alguno en parte
ignorante, y en oarte licencioso, no se alu-
cine. Quanto á lo demás basta Algarra si

Que mate al fiero león.

Aqui yace un valentón
Armado de furia y hiél,
Que antes divide la piel

tro virginal, y óigame una palabrita pov su
vida ; o mas defensa , o menos arrogancia-
y sino escúcheme este consejo: envíe Vm;
el -súmero $a y este al mayor desfacedor
de. tuertos , que se ha presentado sobre la
haz de la tierra después de aquellos ven-
turosos tiempos, en que el ingenioso cava-
lléro D. Quijote de la mancha puso fin á
ks descomunales batallas. ; Sabe quién es?
el apologista universal, cuya generosa ocu-
pación , dejando á parte otras menos im-
portantes , es k de apelegizar los escrito-
res cuitados que se dejan zurrar de los ma-
landrines. Si lo hiciere tan felizmente co-
mo acostumbra,, besaré ia crucecitá de la
espada , bajaré mis hombros, y me saldré
dei circo gladiator; entre tanto, aunque
sucumba á la tentación de meterme á poe-
ta sin ser llamado, allá va esa:

Podía , concluye Vrn. poner otras mu-
chas objeciones, si quisiera. ¡Cata que está
buena I ¿Pues qué objeciones ha puesto?
me viene á ia memoria con tentaciones de
decirio , lo que pasó con Don Quijote en
cierta sazonada ocasión; pero io omito,
porque me hago cargo que es bien patente
la arrogancia de suponer por tierra á sus
contrarios, y que si bien colma antes á
los toledanos de iisongeros elogios, inter-
rumpe al fin sus razones, porque reflexio-
na que trata con una gente que en otro
tiempo movió pleito criminal al fantas-
món de ¿oléelo- y. ia cop nta pu?s ta al pie
al mismo tiempo, que e ¡ fantasmón era unperro , pretende hace, alarde de que es ar-
gumento del triunfo; ó inscripción que en
ia lid acredita la victoria. Vuelva Vm. k
eipaaa mohosa, señor valentón, á su claus-

óy7

car dichos suaves etnoiumiencos; otra es,
el que supuesta la necesidad o et ca¿o de
admitirlas , se tire á convertidas en lo po-
sible en bien público. Io lo alabo , y si por
mí fuera habia de ser la entrada á doblón
con este fin. Bien notorio es el celo del
señor Corregidor de Toledo por ks obras
públicas, 5 y ha oído Vrn. que haya solici-
tado que viniese la compañía de cómicos,
tramoyistas y bailarines , llevado de esta

mira? Con todo tso si cada comedia le hu-
biese rendido los mil pesos que todas jun-
tas, según Vm. asegura , á fe que hubiera
tenido unos dias mas alegres que si le hu-
bieran dado una prebenda. Distinga pues,
el señor irnparcial, de mandamiento y de
permisión , de influencia y de tolerancia,
de emolumentos directamente exigidos, y
de los que solo resultan.



Carta. He recibido k ridicula apología dg
Forner, y los papeles del Censor: estos ya los
había leído; la 1 para decir verdad , no k
entiendo , ni creo que haya en el mundo
quien la entienda, excepto el mismo For-
ner. Msé lo que llama exordio, ni narra-
ción , ni división , ni confirmación, ní re-'

. futacion , ni conclusión : el estilo es poéti-
co, pero tan igual yparexo,que es impo-
sible que naíatigue.a-1 Lector, desde la a
pagina: la mayor parte de epítetos , que
aplica á los sustantivos , me parecen nidos
de golondrinas pegados á una pared; ni
siempre es,castellano, ni jamas sentencio-
so , aunque se vé, que esto es lo que mas -ha auérido: porque ¿quáí diablo le ha en-'
señado á vendernos sus dichos por senten-
cias? Debiera probarias, y sino, de-arlas se-
gún ks reglas mismas de ía oratoria. Mas
e¿to na es lo peor que hallo en éi: el asun-
to de hacer ridiculas las ciencias es lo mas

ridículo que puede verse: en todo otro ca-
so convenia hacerlo asi, exceptó en ei.su \u25a0-'
yo: porque dirán que esta es k fábula dg
k raposa;, desesperada de no poder alcan-
zar ksubas: después entre ks ciencias in-
útiles no cuenta k de las medallas por res 5-?
peto'á..... ni entre ks útiles la Chinúca, la
Historia natural, Ja mineralogía &c. Es-
to es escribir con una milicia soíz, y pueril.
Lo mismo hace, y. sobre la malicia aun
añade la hipocresía,, en lo que escribe con-
tra eí Censor, que sin duda callará , pcr0
no quedará convencido. En'fin mal por mal,
k apología de Cavaniiles me parece m<r,ót*.

Para que los curiosos tengan el gusto
de ver íntegro el juicio que se cita al io!.
aój de dicho n. le insertamos á la letra.

flírcíow

Fed„te le es mas a%udo a suc-uci ia iijeria.iquee; reeoJ:mV-ir-, ,1 ~-vin'?ruo, yqua
continuamente oye alabanzas de su pe .^
nJí Una de dos, o es preciso que en cadaonra se p Mgl una tapia de cat y canto, y
toda ella se convierta en este material, y se
desnude del suyo 5 o qae se plci .da "

eslo mas regular. ;(Se concluirá.)

viviera éoñg&gfk qué lo cjüé prueba es k
Jila dé Vm. á las comedías , y no

otra cosa , porque en él y¿A hay "discurso,
ni hay prueba , ni hay objeción ¿ aííb- un

¿onjunto de palabras flada|sigñincatlvas:
ó comprensivas del asunto , y capaces de
desacreditar á Vm. si liega á" ser descubier-
to, y será puntualmente lo que mas sien-
ta. El Forastero celoso.

Aviso, El Apologista universal n. 14contiene k Apología de k oración apolo-
gética por k España, y su mérito IHera-rio, hecha por Don Juan Forner. Se halla-
rá en las librerías acostumbradas.

' Señores Editores del Correo de Madrid.
Amigos mios: una persona , que es na-
die, pues dicen que por tai se debe tener a k
muger, sino se enfada,, y yo bendito sea Dios
no estoy de ese humor , y si muy tranquila
y satisfecha , me presento á dar gracias y
muchas , á los que con justa razón han es-
crito conir-i mi sexo. Mucho se ha dicho y
cfaVito como el padre nuestro, y yo he te-
nido el gusto de leerlo todito , porque en
esto de curiosa soy como la que mas. pero
permítaseme ya que todas callan , con mas
fundamento que yo para-no^hacerlo, alian-

do me vso pobrisima de .entendimiento , y
que lo poco que he leído ha sido, solo pa-
ra pasar el tiempo, y no para instrucción,
siendo mi estudio el gobierno económico de
ní'i casa y la crianza de un"-'-montón de
muchachos con que Dios me ha favorecido,
salga á la defensa de mi sexo. :Doy.por su-
puesto que todo q'uanto se ha. escrito con-
tra él es cierto; pero amigos .',"'; quién- ha
causado este daño? ;de qué há:.proveriddo>
5 poi" qíum se empezó este sistema delslia'í'
¿por nosotras'ño señor , nada menos que
eso. Li muger fácil, k incauta ,' ía| in-
considerada', ocultaria sus 'defectos", quan-
do no fuese por el natural rubor^: por
sobervla adherente á su persona. Ei'hom-
bre; este si que es, ha sido y será nuestra
p'erdícion^Ea el estado de solteras,' sí' ks'
hallan-sericcltas , y cotí mu Compostura
honésta'i las'nioteian de beatas, de poco es-
píritu , y da ningún trato, y hasta qae las
lucen poner en' el suyo , no cesan de im-
portunarlas con expresiones ks mas cariño-
sas', Lis mis ífeces generales y no verMíe1-
ras. 5Q :it 'hará Dios mió, una joven , oue

Madrid. Hasta ahora no habíamos re-
cibido cartas del bello sexo. Quizá la si-

guiente, que es k primera, le animará á to-

mar ía pluma y comunicarnos algunos pen-
samientos ¿preciables.


